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LA CONFIANZA NO SE COMPRA, SE GANA

La confianza es uno de los ingredientes más importantes del funcionamiento de la economía. Su naturaleza es difusa, pero su poder es decisivo. Todos los agentes que intervienen en el proceso económico esperan comportamientos de los demás de acuerdo con reglas de reciprocidad y buena fe. Pero, además, la confianza también abarca la probabilidad que atribuyen los agentes económicos de que se cumplan las expectativas, por ejemplo de ganancias, que esperan.

En la actual crisis, la confianza se ha desplomado. Los inversores, los consumidores, los empresarios, todos se hallan afectados por este sentimiento de falta de los niveles mínimos de confianza para actuar normalmente. La desconfianza es un estímulo negativo que se transmite fácil y rápidamente por toda la economía. Cuando fallan simultáneamente la confianza y el sistema financiero, el resultado es enormemente adverso, como podemos contemplar en el momento actual.
Tanto a nivel individual como social, la confianza se pierde muy rápidamente. Es mucho más difícil y complicado recuperarla. Los gobiernos así lo han entendido y han optado por tomar cartas en el asunto e inyectar cantidades impresionantes de fondos públicos con el objetivo de lograr infundir confianza a los agentes económicos para que vuelvan a funcionar normalmente.

El problema es que el dinero es sólo uno de los ingredientes en el complicado proceso de recuperar la confianza. Y seguramente no es el más importante ni el más decisivo. Las cosas serían relativamente más fáciles en la vida social si el dinero pudiera comprar confianza. Seguramente, es una visión acorde con la enorme expansión de la economía mundial de los últimos años, propiciada por el desmesurado incremento de la liquidez. Si el dinero pudo encumbrar el sistema una vez, seguramente –piensan los gobiernos- lo puede hacer otra vez.

Tenemos bastante perspectiva histórica para saber que la confianza no se compra, sino que se gana, lo que es muy distinto. El que quiera infundir confianza lo ha de hacer, sobre todo, con el esfuerzo, la perseverancia, la claridad de ideas, la coherencia, la transparencia y, no menos importante, desde una posición de fuerza moral. En definitiva, las actuaciones que acompañan a los paquetes económicos de rescate son tanto o más importantes que estos últimos. Dicho de otra forma, el cuándo y el cómo es tan importante o más que el cuánto. 
Creo que, casi sin excepciones, este  ha sido el gran problema de los planes de rescate que se han anunciado en la últimas semanas. No hacían falta grandes esfuerzos para darse cuenta de la improvisación, de las vacilaciones y de las incoherencias que los han acompañado. No se han explicado debidamente e incluso se ha pretendido que no iban a tener coste fiscal. Un ejemplo flagrante de improvisación la ha dado el Secretario del Tesoro de Estados Unidos, señor Paulson, quien acaba de modificar sustancialmente el destino de los 700 mil millones de dólares que aprobó el Congreso y que iban destinados a comprar activos “tóxicos” de las instituciones financieras. Pero tampoco explicitó en qué se utilizarían ahora. En definitiva, los mercados, como cabía esperar, han ido confiando cada vez menos en estos planes ante la incertidumbre, las improvisaciones  y las vacilaciones que acompañan importantes aspectos de su puesta en funcionamiento.
Tampoco infunde confianza ver cómo el sistema de rescate se ha convertido en una gran tómbola, en la que cada día crece el número de aspirantes a participar. El rescate del sistema financiero, que fue la idea inicial, se ha ido ampliando, como una gran mancha de aceite, al resto de la economía. Se extiende la percepción de que cada vez va a ser más complicado gestionar lo que gradualmente se está convirtiendo en el rescate de un número creciente de sectores de nuestras economías. Y surgen  dudas de si ello es viable económica y técnicamente, así como de si va a ser posible separar el grano de la paja, es decir, las empresas viables de las que no lo son.
Los grandes problemas que han llevado al sistema financiero a la actual crisis han sido la falta de transparencia, de responsabilidad y de control. Es paradójico y equivocado que los gobiernos quieran superar el problema cayendo exactamente en los mismos errores.  Porque son precisamente, la transparencia, la responsabilidad, entendida sobre todo como rendición de cuentas, y el control los que darán credibilidad a los planes de rescate de los gobiernos. El dinero es importante, pero no lo puede lograr todo sin estos elementos, que nuestras democracias consideran imprescindibles para que los gobernantes puedan infundir confianza, que es lo que se busca y se necesita urgentemente..
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